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Historias medievales en la imprenta del siglo xvi: la Valeriana, 
la Crónica de Aragón de Vagad y La gran conquista de Ultramar1

Juan Manuel Cacho Blecua
Universidad de Zaragoza

En un trabajo ya clásico, Keith Whinnom señaló las escasísimas obras an-
teriores al siglo xv impresas en el xv y el xvi, con excepción de «the histories 
and legal codes» (1967: 10). La relación de textos medievales editados hasta 
1560 ofrecida por Simón Díaz (1988) corrobora la abundante difusión de la 
historiografía, si bien todavía puede ampliarse más de acuerdo con los datos 
que llevamos recogidos en nuestra base de datos COMEDIC («Catálogo de 
obras medievales impresas en castellano hasta 1600»), todavía en proceso de 
realización (Cacho Blecua, 2015). Una de las obras más editadas fue La crónica 
abreviada de España de Mosén Diego de Valera, no muy estimada pero muy 
influyente durante cerca de noventa años (1482-1567) (Moya, 2014b). Hasta 
1500 se editó en diez ocasiones diferentes, cifra extraordinaria que revela su 
gran éxito, que tuvo su correlato en la posible ascendencia sobre dos obras pu-
blicadas a finales del siglo xv y comienzos del xvi, La crónica de Aragón de fray 
Gauberte Fabricio de Vagad (1499) y la reedición de La gran conquista de Ultra-
mar (1503). La cercanía de fechas de impresión, sus similitudes materiales y en 
especial el empleo de portadas con escudos regios, bien opuestos (La crónica 
de Aragón), o idénticos (La gran conquista de Ultramar), constituyen indicios de 
unos influjos que trataremos de corroborar con su dispositio (La gran conquista 
de Ultramar) y su contenido.

1. «La maravillosa arte de escrevir» (imprimir)

Durante la Edad Media, la historia constituía una ciencia auxiliar sin ciencias 
auxiliares (Guenée, 1980: 91), y sobre todo el escritor dependía casi exclusiva-
mente de sus predecesores, de los documentos que podía encontrar en el taller 

1. Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto de Investigación FFI2012-32259, con-
cedido por el Ministerio de Economía y Competitividad. Se inscribe en el grupo investigador «Cla-
risel», que cuenta con la participación económica tanto del Departamento de Ciencia, Tecnología 
y Universidad del Gobierno de Aragón como del Fondo Social Europeo. No hubiera sido posible 
sin la generosidad y paciencia de Marta Haro y Héctor H. Gassó.
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16 Juan Manuel Cacho Blecua

historiográfico o de los que tenía una información de primera mano o a través 
de testigos, según épocas y géneros. La experiencia alfonsí, y sus continuacio-
nes, marcaron una buena parte de los caminos, textos y contenidos de la his-
toriografía medieval, cada vez mejor estudiados como reflejan los bien infor-
mados trabajos complementarios de Fernández-Ordóñez (2000), Deyermond 
(2006), Ward (2009) y Martin (2012), además de la web del Grupo Historia 15 
de la Universidad de Sevilla. Las principales transformaciones del siglo xiv están 
relacionadas con «el poder de la escritura y la escritura del poder» (Ruiz, 1999), 
en acertada síntesis de una evolución en la que aumentan los letrados ligados 
a la Corona, se concede menos importancia a la oralidad y se seculariza la pro-
ducción escrita. «Las razones aducidas en los nombramientos para la elevación 
al cargo de cronista eran: la ydoneidad, la sufiçiençia, la fiabilidad, la abilidad y la 
discreción. Este cúmulo de cualidades aúna las relativas a la preparación técnica 
con las vinculadas a las necesidades políticas del momento» (Ruiz, 1999: 284). 
La dependencia del cronista de la Cancillería podemos ilustrarla con las figu-
ras de Sánchez de Valladolid y López de Ayala, autores ya con nombre propio 
frente al anonimato anterior, mientras que en el siglo xv las actividades pueden 
hacerse más complejas, hasta el punto de combinarse el cargo de «secretario, 
consejero, enviado diplomático e historiador oficial» (Tate, 1995: 40). 

En estas circunstancias, la aparición de la imprenta supuso un notable cam-
bio en la historiografía. La difusión más rápida de los libros, su consulta menos 
dificultosa y más asequible ponían al alcance de mayor número de personas 
una más amplia documentación, que espacialmente podía ser más lejana y 
temporalmente más reciente. El empleo de los libros había sido tan difícil antes 
y era tan aislado que «suffirait à expliquer une différence de degré, voire même 
de nature, entre l’oeuvre d’un historien du Moyen Age et celle d’un historien 
moderne» (Guenée, 1980: 109).

En el encendido elogio de la imprenta inserto al final de la Crónica abreviada de 
España de Mosén Diego de Valera, se vislumbran importantes transformaciones:

las istorias crónicas, que por luengos intervalos de tiempo, por guerras 
y otras varias dissensiones, parescen ser sepultas y enmudecidas sin 
fruto a cabsa de la penuria de originales y trasuntos [...] ocurren con 
tan maravillosa arte de escrevir [...] restituyéndonos por multiplicados 
códices en conoscimiento de lo pasado, presente y futuro [...] A espen-
sa del qual [del alemán Michael Dachauer] y de García del Castillo, 
vezino de Medina del Canpo, tesorero de la hermandad de la ciudad 
de Sevilla, la presente istoria general, en multiplicada copia, por man-
dado de vuestra alteza [Isabel la Católica] [...] fue impresa por Alonso 
del Puerto en el año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 
de mil y quatrocientos y ochenta y dos años (Moya, 2009: 338-339).
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17Historias medievales en la imprenta del siglo xvi

Para Diego Catalán el invento supuso la reducción de la apertura de los sig-
nificantes en la transmisión del romancero, quedando solo abierta a los signifi-
cados. «La obra, en sí, quedará fija, sin que su difusión en el tiempo o en el es-
pacio conlleven una adaptación del modelo a los diversos contextos sociales e 
históricos en que se realiza su reproducción —si dejamos de lado la inevitable 
‘traición’ de las traducciones» (1997: 163-164). Sin duda, restringió la variabili-
dad de los significantes textuales primitivos, pudiéndose añadir otros, si bien 
a partir del invento algunos textos cobraban nuevos sentidos, condicionando 
su recepción. En el taller editorial se introducían a veces cambios significativos 
en la obra, recortando o ampliando los materiales en función de las necesida-
des, de su brevedad y extensión, modernizando (actualizando) la lengua, acre-
centando paratextos verbales y gráficos, los grabados, re-ordenando el texto o 
imprimiéndolo al lado de otros, lo que implicaba unas renovadas expectativas 
de lectura, etc., modificaciones que suponen una nueva cadena de transmisión. 
De acuerdo con Elisa Ruiz, en el caso de la Crónica abreviada de España cabía 
pensar en el patrocinio de la Corona, sin que existiera mención alguna a «un 
posible privilegio ni tampoco tasa alguna, pero en este caso ya se aprecia una 
diversificación de funciones: dos profesionales corren con la gestión económi-
ca y un tercero, con la ejecución técnica de la obra» (Ruiz, 2011:117). El nuevo 
invento modificaba material y estéticamente el producto, en un principio sin 
cambios drásticos, al tiempo que lo introducía en un circuito comercial, en 
unas nuevas circunstancias de producción y difusión.

2. La primera historia nacional impresa en romance:
La crónica abreviada de España

La Crónica abreviada de España (1479-1481), denominada también por preten-
sión del autor como la Valeriana, fue editada hasta el siglo xvi en 20 ocasiones 
diferentes (Moya, 2009: cx-cxi):

1) Sevilla: Alfonso del Puerto, 1482 [a costa de Miguel Dachauer y
García de Castilla]. 2) Burgos: Fadrique Biel de Basilea, 1487. 3) To-
losa: Enrique Mayer, 1489. 4) Burgos: Fadrique Biel de Basilea, 1491.
5) Sevilla: s.i., 1492. 6) Salamanca: Impresor de Nebrija, 1493. 7) Za-
ragoza: Pablo Hurus, 1493, 24 de septiembre. 8) Salamanca: Impre-
sor de Nebrija, 1495, 8 de mayo. 9) Salamanca: Impresor de Nebrija,
1499, 20 de enero. 10) Salamanca: Impresor de Nebrija, 1500, 17 de
junio. 11) Zaragoza: Jorge Coci, 1513. 12) Sevilla: Jacobo Cromberger,
1517, 2 de octubre. 13) Sevilla: Juan Varela de Salamanca, 1527, 2 de
febrero. 14) Sevilla: Juan Cromberger, 1534, 31 de agosto. 15) Sevilla:
Juan Cromberger, 1538. 16) Sevilla: Juan Cromberger, 1543. 17) Sevi-
lla: Juan Cromberger, 1543, 9 de abril. 18) Sevilla: Jácome Cromberger,
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18 Juan Manuel Cacho Blecua

1553. 19) Sevilla: Sebastián Trujillo, 1562, 4 de diciembre. 20) Sevilla: 
Sebastián Trujillo, 1567.

Las diez primeras pertenecen al período incunable (1500), unos datos que 
atestiguan su excepcional acogida, sin que tuviera en lengua vulgar ninguna 
competencia. Estaba dirigida «a la muy alta y muy excelente princesa, sere-
nísima reina y señora, nuestra señora doña Isabel, reina de España, de Secilia 
y de Cerdeña, duquesa de Atenas, condessa de Barcelona, abreviada por su 
mandado por mosén Diego de Valera, su maestresala y del su consejo» (Mo-
ya, 2009: 19). Entre los títulos figura como primero y jerárquico el de reina de 
España, un espacio convertido en sujeto historiable, de acuerdo con la tradi-
ción, con la novedad de que ahora tiene una única gobernante, por la gracia 
divina, como se recalca después: «E como quiera, muy esclarescida princesa, 
que Nuestro Señor vos aya dado, no sin gran merescimiento, poco menos la 
monarchía de todas las Españas y de las cosas divinas ayaes muy copiosa ins-
trucción» (Moya, 2009: 19). 

Diego de Valera escribe el libro entre 1479 y 1481, tras la guerra de sucesión, 
y el poco menos parece la anticipación deseada de los acontecimientos posterio-
res. El texto se presenta como una obra de encargo, por lo que es lógico que 
su discurso histórico esté al servicio de la peticionaria. La presencia implícita 
de esta se hace palpable desde el inicio hasta al final, en un tipo de interlo-
cución habitual en las epístolas (dejo al lado la predicación): «Y no es dubda, 
preclarísima princesa»; «Y porque, muy excelente princesa»; «Y muy poderosa 
princesa» (Moya, 2009: 62, 65 y 128), con calculadas variaciones. La estrategia 
permite una andadura más cercana, íntima, con la particularidad de que gracias 
a la imprenta los lectores nos enteramos de las palabras que Valera le dirige; 
el recurso le permite ganar en proximidad y reforzar su autoridad, al tiempo 
que funciona como presentación modesta (el autor responde a una petición). 
Aparte de otras referencias, con cierta persistencia Valera remite a «vuestra 
corónica d’España» (Moya, 2009: xcviii), muy posiblemente la Estoria del fecho 
de los godos, por lo que refuerza la conexión y acentúa, estratégicamente, la au-
toridad. Cualquier lector puede situarse no en el mismo plano de la reina, pero 
sí pensar que estaba leyendo, u oyendo, un escrito dirigido a la máxima auto-
ridad. Por otro lado, Valera realiza lo que le han solicitado, una abreviación, «el 
ir por sumas», procedimiento que contaba con numerosos antecedentes en el 
siglo xv (Jardin, 2000). Del contenido de sus materiales no tiene por qué sen-
tirse responsable el autor, pues los ha retomado de historias anteriores, pero 
como muy bien argüía Valdés en este caso la «prudencia del que scrive consiste 
en saber aprovecharse de lo que ha leído de tal manera que tome lo que es de 
tomar y dexe lo que es de dexar, y el que no haze esto muestra que tiene poco 
juizio» (Laplana, ed. 2010: 264). 
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19Historias medievales en la imprenta del siglo xvi

Las principales directrices de su discurso histórico se perciben incluso en su 
dispositio. La obra, que abarca desde los primeros pobladores (Túbal) hasta la 
muerte de Juan ii (1454), se divide en cuatro diferentes secciones. Su indepen-
dencia queda subrayada por la numeración no correlativa de sus capítulos. La 
primera «trata de la cosmografía, división o partimento de las tres partes en 
que los sabios antiguos el mundo partieron». Este inicio geográfico, cuyo mo-
delo remitía a las Historiae adversus paganos de Orosio, resulta un compendio 
de mirabilia, buena parte de los cuales procede de la compilación enciclopédica 
de Thomas de Cantimpré (1201-1272), De rerum naturis, «y ahí puede ser que 
radique una de las claves de su fortuna» (López Ríos, 2004: 229). Significativa-
mente, de acuerdo con la visión geográfica teocéntrica tradicional, comienza 
por Asia, dedicando su primer capítulo al Paraíso terrenal. La segunda parte 
trata de los míticos primeros habitantes de las Españas, desde Túbal hasta la 
llegada a España del cónsul Cipión Africano Menor y del cerco de Zamora 
(confundida tradicionalmente con Numancia), ciudad quemada por sus ha-
bitantes, sin que Cipión alcanzara el triunfo. La tercera parte se ocupa de la 
venida de los godos en las Españas, desde el rey Atanarico, pero en su capí-
tulo inicial, que carece de epígrafe, no se indica para nada su llegada, como si 
siempre hubieran permanecido. Termina la sección con la derrota del rey don 
Rodrigo, «en cuyo tiempo las Españas se perdieron». La cuarta parte se inicia 
con Pelayo, tras la dispersión de los godos derrotados y su llegada a Asturias, 
hasta terminar con la muerte de Juan ii (1454). Además, una tercera de esta 
sección está dedicada a Rodrigo Díaz de Vivar, una auténtica crónica particu-
lar publicada después exenta, la Crónica popular del Cid, quien de este modo 
se convierte en «el personaje más destacado de la crónica, por encima de cual-
quier rey» (Moya, 2014: 55).

La dispositio y selección de los materiales resulta significativa en su asimetría. 
Dejando el inicio geográfico, los primitivos y míticos habitantes resaltan unos 
orígenes prestigiosos, equiparables o superiores a los de otras naciones, sin que 
importe demasiado ese sustrato romano, que evidentemente debe entenderse 
como piedra de toque ideológica. La reina de España, Isabel, a quien se le dedi-
ca la obra, puede considerarse descendiente de quien lo ha sido previamente, 
por ejemplo, de Hércules, Pelayo o Alfonso vi. Se percibe una interesada vin-
culación neogoticista, omnipresente desde el siglo xiii y reverdecida en el siglo 
xv, un mito de larga duración que traspasa la Edad Media (Álvarez y Fuente, 
2013: 29), el ámbito castellano y también el español para alcanzar América 
con nuevas modulaciones. Para nuestro propósito, «el objetivo de la restaura-
tio Hispaniae seguirá siendo en las crónicas del periodo de los Reyes Católicos 
la Hispania Gothica perdida a comienzos del viii» (Díaz, 2013: 64). Desde esta 
óptica se entiende muy bien la dispositio descompensada. Una vez establecidos 
los prestigiosos orígenes y la vinculación con el pasado godo, interesaba sobre 
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20 Juan Manuel Cacho Blecua

todo desarrollar más extensamente el intento de restauración, todavía incom-
pleto pero cuyo final podía avistarse en el horizonte propagandístico. Esta dis-
positio implicaba unos periodos de importancia desigual, lo que conllevaba una 
visión ideológica al servicio de la mandataria, justo en momentos cercanos al 
comienzo de la conquista de Granada.

No insistiré en aspectos bien destacados por Cristina Moya: superioridad de 
Castilla, goticismo y valor ejemplar de la obra. Resaltaré también la identifica-
ción entre Castilla y España, la marginalidad de los territorios no castellanos, 
sin apenas peso en el discurso, y la apertura de su obra hacia la la literatura 
caballeresca (Gómez Redondo, 2014). La obra asume una geografía plena de 
mirabilia, una tradición legendaria y un entramado de hazañas, de las que cita-
ré dos ejemplos, en el ámbito narrativo y en el locutivo, que le conectan con 
los libros de caballerías: Hércules solicita de Gedeón combatir con la condi-
ción de que el que lograse la vitoria «quedase por señor de la tierra» (Moya, 
2009: 76). Del mismo modo, ante las palabras soberbias de Martín Gómez al 
Cid, este «respondió que a los cavalleros más convenía obras que palabras» 
(Moya, 2009: 174).

En las prensas sevillanas de Sebastián Trujillo en 1567 se publicó la última 
edición de la Valeriana, copiada casi a plana y renglón de la anterior (1562), en 
tamaño folio, letra gótica, disposición a doble columna, portada xilográfica, en 
este caso con el escudo regio, características habituales de una gran parte de las 
crónicas del siglo xvi (López-Vidriero, 1998) y específicamente de la Valeriana. 
«Privada del favor de las prensas, ocupadas en la difusión de nuevas y moder-
nas crónicas, la pérdida de lectores para un texto esencialmente medieval era 
una cuestión de tiempo» (Moya, 2014b: 121). Por esas fechas se estaba fra-
guando una auténtica transformación de la historiografía, en una fase de «pro-
puestas revolucionarias, que abarcaría de 1555 hasta 1575, aproximadamente», 
mientras que después llegaría su ejecución a fines del siglo (Alvar, 2014: 195). 
Por el contrario, buena parte de la Valeriana respondía a unos parámetros ni 
siquiera aceptables para historiadores más rigurosos de la segunda mitad del 
siglo xv y menos en el xvi, como criticó Valdés. Debajo del escudo de la portada 
se leía La chronica de España abreviada por mandado de la muy poderosa señora doña 
Ysabel, reyna de Castilla, identificando a la «poderosa señora» Isabel como rei-
na de Castilla, contradiciendo el prólogo. Desde una óptica material, por esas 
fechas la letrería gótica solía estar desgastada en unos talleres habitualmente 
descapitalizados. Dado los sistemas de imprimir a plana y renglón, el empleo 
de la letra romana hubiera supuesto un mayor esfuerzo, con el consiguiente 
incremento del coste (Lucía, 2000: 438). Sin embargo, no era este el caso. A la 
muerte de Trujillo, el taller pasó a su viuda, quien publicó dos obras históricas 
medievales, una de ellas producto indirecto de la Crónica abreviada de España, 
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La crónica popular del Cid (1571); la otra era La crónica particular de San Fernando 
(1572), reimpresa al menos en 21 ocasiones durante el siglo xvi:

1) Sevilla: Jacobo Cromberger, 1516. 2) Sevilla: Jacobo Cromberger,
1526. 3) Salamanca: Pedro de Castro, 1540. 4) [Valencia: s.i., 1541].
5) Valladolid: Sebastián Martínez, 1545. 6) Sevilla: Pedro Gómez de
Pastrana, 1547. 7) Medina del Campo: Francisco del Canto, 1551. 8)
Sevilla: Dominico de Robertis, 1551. 9) [Sevilla: Sebastián Trujillo,
1552]. 10) Valladolid: Sebastián Martínez, 1555. 11) Medina del Cam-
po: Francisco del Canto, 1556. 12) Sevilla: Sebastián Trujillo, 1558. 13)
[Sevilla: Sebastián Trujillo, 1563]. 14) Medina del Campo: Francisco
del Canto, 1566. 15) Medina del Campo: Francisco del Canto, 1567.
16) Medina del Campo: Francisco del Canto, 1568. 17) Sevilla: Viuda
de Sebastián Trujillo, 1572. 18) Sevilla: s.i., 1576; 19) Sevilla, Fernando
Díaz [a costa de Alonso de Mata]1586; 20) Alcalá de Henares: Sebas-
tián Martínez, 1586. 21) Sevilla, Alonso de la Barrera, 1588.

La última la había impreso Alonso de la Barrera, quien había asumido el taller 
de su padre, Sebastián Trujillo, lo que indirectamente implica que la Valeriana 
carecía de demanda. La Crónica de Valera no podía competir con la historiogra-
fía posterior, ni con la previa, del mismo modo que ante obras como la Silva de 
varia lección, por mencionar un libro impreso en la misma ciudad, sus mirabilia 
resultaban ya poco admirables. Todos estos factores debieron de confluir para 
que se dejara de editar: había dejado de interesar. Aun así, todavía se obser-
van supervivencias indirectas. En síntesis de Jardin, los sumarios de crónicas 
habían constituido la historia de una apropiación, de una traición y de una 
salvación. En este último sentido, «lo que hombres como Mariana o Garibay 
conservan de la cultura histórica medieval, para bien o para mal, lo deben an-
te todo a obras como las de Mosén Diego de Valera o el Despensero Mayor» 
(Jardin, 2000: 152-153).

Finalmente, a partir de 1493, los escritos librados por la Corona o que go-
zaban de su patrocinio «podrían ser distinguidos gracias a la presencia de un 
elemento icónico que, a través de la estampación de una simbólica reservada a 
la Corte y Cancillería, indicaba bien la procedencia de los mismos o bien visua-
lizaba la concesión de una merced regia» (Ruiz, 2011: 125-126). Es el caso de la 
Valeriana, que a partir de ese año se ilustra con la xilografía regia en su portada. 
Entre sus variaciones me interesa destacar el 

escudo de armas reales con una corona como timbre, con entado en 
punta de Granada, y sostenido por un águila coronada mirando hacia 
la izquierda. La orientación del ave contraviene la normativa heráldi-
ca que, en cambio, se observa en la representación de los leones. El 
diseño se completa con el lema TANTO MONTA en una filacteria 
parcialmente cubierta por el escudo y con dos divisas al pie del mismo 
(Ruiz, 2011: 228). 
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Uno de los primeros modelos de este tipo, el 17b en la Tipología de Elisa 
Ruiz, lo imprimió Pablo Hurus en Zaragoza el 24 de septiembre de 1493 (figura 
1). Unos años después, se publicarán dos obras cuyas portadas permiten pro-
yectarlas en una primera aproximación sobre la Valeriana, bien por identifica-
ción (Gran conquista de Ultramar), bien por contraste (Crónica de Aragón), indicio 
de otros sustratos.

Figura 1. Portada de la Valeriana o Crónica abreviada de España de Diego de Valera, 
Zaragoza, Pablo Hurus, 24 de septiembre de 1493.

3. La corónica de Aragón de Vagad,
o las esencias imaginadas del reino

En los talleres zaragozanos de Pablo Hurus, en los que trabajaban un notable 
y culto grupo de notables ciudadanos y clérigos regulares y seculares (Romero, 
1989: 564), el 4 de noviembre de 1499 veía la luz la Crónica de Aragón, termina-
da por Coci, Hutz y Appenteger, tras el traspaso de la imprenta por su marcha 
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de Zaragoza (Pedraza, 1997). Su extenso incipit detalla intenciones, titulación, 
autoría y mandatarios:

Comiença la esclareçida Corónica de los muy altos y muy poderosos prín-
cipes y reyes cristianíssimos de los siempre constantes y fidelíssimos reynos de 
Sobrarbre de Aragón, de Valencia y los otros, por el reverendo padre don 
fray Gauberte Fabricio de Vagad, monge de sant Bernardo y expres-
samente professo en el sancto y devoto monesterio de sancta María 
de Santa Fe, y antes desso coronista mayor del rey nuestro señor y 
alférez de su hermano el muy illustre señor don Johán de Aragón, ar-
çobispo de Çaragoça, por mandado y ruego de los señores diputados 
del reyno de Aragón, con mucho trabajo y diligencia compuesta, y de 
los reales archíos assí de Barçelona como de sant Victorián, de Monte 
Aragón, de Poblete, y otras antigas corónicas verdadera y fidelíssima-
mente sacada (Vagad, 1499: A1v). 

Su colofón reiteraba los datos, añadiendo importantes detalles además del 
característico y bello escudo de Hurus, como que fue «recognoçida y en algo 
esaminada por el magnifico y egregio doctor miçer Gonçalo García de Sancta 
María» (fol. clxxxr). De su polífacético autor, Gauberte Fabricio de Vagad co-
nocemos sus facetas de 

historiador, poeta y alférez mayor, religioso, humanista, viajero y 
ciudadano de Zaragoza en la Zaragoza de la segunda mitad del siglo 
xv. Forma parte también de una minoría poderosa, frustrada y diná-
mica, compuesta por intelectuales, eruditos humanistas, nobles, alto
clero, reconocidos juristas, diputados y autoridades del reino (Lisón,
1984: 134).

El incipit y el colofón proporcionan algunos de sus nombres claves, sobre todo 
el de su valedor, don Juan de Aragón, el hijo natural de Juan ii, que se rodeó de 
un grupo importante de humanistas. La obra, como dice el colofón y corrobora 
la documentación de la época, no se ha escrito a petición de los reyes, sino de 
los diputados, un grupo con plena conciencia de representar a los habitantes 
del reino, de lo que hacen ostentación, al tiempo que pretenden defender «sus 
peculiaridades institucionales y su propia identidad» (Sesma, 1987: 263). Te-
nemos constancia de los pagos de la Diputación por los desplazamientos de 
Vagad para la consulta de los archivos de Barcelona, Poblet y San Victorián, del 
mismo modo que los destinados a abonar la labor de Gonçalo García de Sancta 
María, cuya labor no ha sido totalmente aclarada (Martín Abad, 1986; Baron, 
2012: 138-143) y Gaspart Manent. Pero además, conocemos muy bien el in-
trincado proceso de publicación de la obra (Pedraza, 1997; Pallarés, 1999), y el 
interés de Fernando de Bolea, uno de los principales impulsores de la empresa, 
cuya familia adquiere especial importancia en una crónica versificada del pro-
pio Vagad (Tate, 1970). 
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En el limitado panorama de las crónicas aragonesas medievales (Orcástegui, 
1986), la obra de Vagad destaca por ser la primera de carácter general impre-
sa en romance, cuyo contenido abarca desde los míticos tiempos del reino de 
Sobrarbe hasta el final de Alfonso v (1458), a lo que preceden tres extensos 
prólogos laudatorios en los que «sostiene con rotundidad su aragonesismo y 
la preeminencia de Aragón sobre los demás reinos hispánicos» (Orcástegui, 
1996: 25). El primero corresponde a los loores de España y el segundo a los 
de Aragón, mientras que su tercera entrada pretende «sentir la excellencia de 
la historia de Aragón» (fol. B2v), insistiendo sobre todo en las excelencias de 
Huesca y en especial de Zaragoza. 

Figura 2. Portada de la Crónica de Aragón de fray Gauberte Fabricio de Vagad, 
Zaragoza, Pablo Hurus, 12 de septiembre de 1499.

En la portada de la obra aparece por vez primera el escudo de Aragón (figu-
ra 2), conformado con cuatro cuarteles, como el castellano, de igual manera 
partidos en cruz. De acuerdo con la nomenclatura tradicional representan los 
siguientes contenidos: 1. Sobrarbe. 2. Aínsa, 3, Alcoraz. 4. Aragón. A lo largo 
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del texto, fray Gauberte explica los episodios significativos que originaron los 
cuarteles, a través de cuyos discursos se entrevén ciertas características de su 
obra. Los míticos (e inventados) orígenes del reino se remontan al Sobrarbe pi-
renaico, donde es elegido Garci Ximénez. Después de la traición de don Julián, 
«que no fue godo ni español, mas italiano y de linaje de los césares de Roma» 
(fol. ir), los cristianos se retiraron «a las montañas de las Asturias dizen muchos, 
mas a los montes Perhineos pienso que más, porque son los más altos y mas 
famosos montes de toda la Hespaña» (fol. iir). La elección del primer rey de 
Sobrarbe se instituye en unas circunstancias especiales: junto a la Peña Oroel 
de Jaca, se reunieron los «aragoneses» y decidieron invocar a Dios para elegir 
al nuevo rey. Tras la procesión a San Juan de la Peña, solicitaron la ayuda de 
los ermitaños Oto y Felicio, provenientes de Zaragoza, quienes les propusie-
ron velar esa noche. Al día siguiente, previamente «iluminados» les dictan el 
procedimiento que deben seguir, pactado y electivo, del que se resaltan sus ex-
celencias. A la elección de Garci Ximénez, considerado el primer rey cristiano, 
anterior a los alemanes y a «los doze pares en Francia», se une la del Justicia y 
su localización en un territorio, el de Sobrarbe con Aínsa como cabeza, ganado 
a los moros. Frente a otros cronistas que hacen soberano navarro a Gaci Ximé-
nez, Vagad se basa en sus armas para asegurar su aragonesismo: «las mismas 
primeras armas del árbol con la cruz colorada de Sobrarbre sé que fueron, que 
no de Navarra, y las sepulturas tanbién de los reyes de Sobrarbre esso publi-
can» (fol. viiiv). 

En esta serie fundadora, su quinto monarca es el también godo Íñigo de 
Arista, «que nuestros propiamente fueron y son los ínclitos godos» (fol. xvir). 
Al tiempo de pelear contra los invasores y mirando a los cielos para reclamar 
su ayuda, se le apareció «una esclareçida cruz» resplandeciente (fol. c2v), que 
le impulsó a redoblar su esfuerzo y ampliar el territorio. Esto propició un cam-
bio en las armas identitarias: «mandó en su palacio en su real escudo y seña de 
nuevo assentar una sola y tan clara cruz como plata en campo tan azul y sere-
no quan azul y fermoso el cielo pareçe quando mas claro y sereno se muestra» 
(fol. c2v). Las armas habían sido enviadas por la divinidad, a diferencia de las 
francesas dadas por los ángeles, mientras que la parte diestra de la cruz era 
la más noble por ser la parte del corazón (fol. c2v). Al considerar a Sobrarbe 
como ingrediente originario, «lo que como mucho era tan solo el nombre de 
un lugar en el siglo viii, llegaba a ser un volátil reino legendario en el siglo xv» 
(Giesey, 2010: 88), quebrando líneas dinásticas y añadiendo la elección de 
Garci Ximénez.

El desplazamiento de la llamada Reconquista hacia el llano permite explicar 
el tercer cuartel, el de las cabezas cortadas de cuatro moros. Pedro i, para Vagad 
tercer rey de Aragón y duodécimo de Sobrarbe, durante el asedio de Huesca 
(batalla del Alcoraz), «la llave que cerrava y tenía el passo de todas las monta-
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ñas» (fol. xxxiiiv), solicitó la ayuda divina por la superioridad de los adversarios. 
Milagrosamente, se apareció un caballero grande, vestido de armas blancas y 
resplandecientes con paramentos plateados y la cota de armas con los mismos 
colores y forma, y yendo delante de todos causó tan gran espanto que ayudó 
a que venciera el ejército cristiano. Cuando fueron a levantar el campo, se en-
contraron con cuatro cabezas de caudillos regios, y en conmemoración de la 
ayuda recibida, el rey mandó a sus oficiales «que asentassen en su escudo real 
quatro cabeças de moros negros sobre campo de plata con la cruz colorada por 
medio, como venía blasonado sant Jorge». De esta manera se mostraba cómo 
la casa de Aragón eran favorecida por «celestiales socorros, siempre arreada de 
títulos de victorias de infieles, siempre acompañada de arreos cristianíssimos» 
(fol. xxxvv).

El cuartel dedicado a las barras o bastones ha suscitado múltiples controver-
sias, y Vagad lo menciona con recursos estratégicos. Se indica su procedencia 
catalana de acuerdo con una larga tradición, en el que se han producido múlti-
ples estratos, bien estudiados por Montaner (1995). Según el texto, en la tercera 
de las condiciones establecidas en el matrimonio de Petronila con Ramón Be-
renguer se estipuló que cuando el rey peleara, llevase su seña real un caballero 
aragonés y no catalán. En el desafío de Alonso ii contra el conde de Tolosa la 
portó Diego de Embún, hidalgo especial del reino. Los aragoneses le suplicaron 
que como «fue el primero que truxo los bastones o palos de Catalueña por ar-
mas, que le pluguiesse dar cargo de la seña real de Aragón a fidalgo aragonés, 
y assí geles otorgó» (fol. lxivr). Ya no importa su procedencia como en los cuar-
teles anteriores, sino su primer empleo aragonés.

Los símbolos representativos, asentados a lo largo del tiempo (Montaner, 
1995), se remontan a unos orígenes míticos, instauradores de la tradición y de 
unas especiales relaciones de los nobles con la monarquía, cuya elección se ha 
realizado por «inspiración divina». A un núcleo jurídico representado especial-
mente por el sistema electivo y el Justicia, se le añade otro de carácter religioso 
y providencial, por esas armas producto de una visión divina. Y de nuevo, la 
ayuda celestial cobrará nueva vida con el auxilio del señor San Jorge, uno de 
los santos caballeros recordados por don Quijote. La señal real de las barras 
suponía ya las uniones matrimoniales, otra esfera del relato, con la creación de 
la Corona. En definitiva, se sintetiza selectivamente la historia aragonesa en la 
que se superponen unos sustratos jurídicos, otros religiosos y otros bélico-ca-
ballerescos, compendio de los intereses de quienes han solicitado la realización 
de la historia; en esta tesitura, resulta coherente que los derivados de los pactos 
matrimoniales queden relegados en su explicación.

El discurso verbal identitario venía introducido por otro visual (historia y 
escudo de armas), pero ninguno de los componentes del escudo era anterior 
al siglo xv (Montaner, 1995: 103). No de forma casual, «está sostenido por un 
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ángel de densa cabellera, coronado y con alas; en los extremos inferiores del 
recuadro, que también enmarca el ángel, se acechan, tensos y arqueados, dos 
leones simétricos y opuestos» (Lisón, 1984: 95).

Las excelencias aragonesas cantadas sobresalen por encima de las de otros 
reinos, sean extranjeros, o hispánicos, tanto por su cronología como por sí 
mismas. En su contraposición con Cataluña asoman «los derechos de los ara-
goneses a sus privilegios tradicionales, una refutación de la pretensión de los 
catalanes de que sus causas eran inevitablemente causas aragonesas y la con-
tracarga de que los catalanes minimizaban la contribución aragonesa en sus 
historias» (Tate, 1970: 274). La obra recoge un estado de ánimo y unas decisio-
nes jurídicas que procuraban proteger los intereses de unas clases dirigentes, 
recelosas de Cataluña desde el siglo xiv (Sesma, 1987). A fines del siglo xv, 
también se desconfiaba de Castilla, cuyos historiadores falseaban la verdad, 
ocultaban defectos o simplemente mentían, frente a la veracidad de las fuentes 
aragonesas (Lisón, 1984). Desde estas perspectivas interesadas y localistas se 
explica bien su discurso, en el que se defendía a España frente a los italianos, 
y a Aragón frente a los catalanes y a la pretendida superioridad castellana. Se 
ha interpretado la Crónica de Vagad como una réplica a la Anacephaleosis de 
Alfonso García de Santa María (Lison, 1984; Orcástegui, 1996), una obra que 
circuló manuscrita.

Valera conocía y asumía escritos, hechos y directrices de Alfonso de Cartage-
na (Moya, 2011), citado en su obra, del mismo modo que Vagad, y más tenien-
do en cuenta las relaciones de este con Gonzalo García de Santa María, fami-
liar del obispo de Burgos. Sin negar este indudable sustrato, a los que se suman 
otros que van en la misma dirección, a mi juicio la publicación de la Crónica 
de Aragón tuvo que verse impulsada por el éxito de la Valeriana, publicada en 
Zaragoza por Pablo Hurus en 1493, como detonante de un malestar previo. En 
esas circunstancias, no resulta aventurado pensar que los procuradores de Ara-
gón, a través de Vagad, deseasen impulsar una contracrónica, en muchos casos 
simétrica, que plasmara la justificación de sus pretensiones. La historiografía 
aragonesa carecía de unos antecedentes como los castellanos, por lo que tenía 
que fraguarse con una pobre tradición, que Vagad debería recoger. Partiendo 
de esquemas ya conocidos, el discurso de fray Gauberte se inicia con la restau-
ratio gótica, que no era privativa de Castilla (tampoco de Aragón, pero ese es 
otro cantar). Frente a Pelayo y Asturias, se alzaba Garci Ximénez y el reino de 
Sobrarbe, frente a Santiago, San Jorge, etc. Y si en la portada zaragozana de la 
Valeriana figura el escudo de los Reyes Católicos, dividido en cuatro cuarteles, 
acogido en las alas del águila de San Juan, la Crónica de Aragón se adorna con un 
escudo acogido en las alas angélicas, etc. 

En 1496 los diputados aragoneses acuerdan encargar a Vagad la recogida de 
datos para realizar una historia de Aragón con la que se pudieran recordar los 
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actos y conquistas de quienes ganaron el reino, acto «definitivo de este pro-
ceso a la vez de conservación de una memoria colectiva y de reafirmación de 
un pasado común» (Sesma, 1987: 272). Se recreaba o inventaba la historia, 
«buscando en la invención del pasado la justificación del presente, cuando no 
la construcción de la propia identidad nacional, recurriendo a mitos fundacio-
nales» (Utrilla, 2004: 83). 

Vagad seleccionaba las fuentes que apoyaban su causa, procedimiento ha-
bitual, escribía con unas cláusulas retóricas a veces difíciles de seguir preten-
diendo dotar a su obra de sentido artístico, pero una cosa son las intenciones y 
otros los logros. El problema no radicaba en la realización de un poco riguroso 
discurso nacionalista, sino en la falta de juicio de su autor (aplicando los crite-
rios de Juan de Valdés). La obra se volvió a editar en Zaragoza (Bartolomé de 
Nájera, 1548), en unas fechas significativas. Un año antes las Cortes se lamen-
taban de que por falta de escrituras, los hechos, y cosas antiguas del Reino de 
Aragón estuvieran olvidadas (Uztarroz y Dormer, 1878: 64). Para paliarlo, se 
instaura el cargo de historiador oficial del reino, que recaerá en Zurita, quien 
por cierto no apreciaba el estilo de Vagad y además nunca lo cita en los Anales 
(Baron, 2012: 157). El poder político aragonés empleó la imprenta con el pro-
pósito de normalizar los textos, como propaganda política y, en especial, con 
el fin de distinguirse del resto de los reinos peninsulares (Pedraza, 2004: 320).

 La creación de fray Gauberte tenía interés para consumo interno y es signi-
ficativo que la obra solo se volviera a editar en la ciudad del Ebro, cabeza de 
Iberia, «que por el río de Ebro se llamo entonce la Hespaña», y en donde estaba 
el Pilar, 

do pienso que se funda la turable y pujante fe, la tan invincible mag-
nanimidad de nuestros tantos y tan invincibles mártires, la soberana 
lealtad de los magníficos quatro braços del reyno, que nunca ni tan 
leales vasallos Dios falló en la cristiandad, ni los reyes del mundo en 
la tierra como fueron, son y siempre serán los constantes aragoneses, 
que no solo algunos, mas todos a la postre a la muerte se offrecieron 
por su Dios y por su fe, a lo menos en Çaragoça (fol. D4v).

En excelencias y antigüedad, constancia, lealtad y valentía, Aragón podía 
competir con cualquiera; solo era necesario el autor que seleccionara los he-
chos o se los inventara para urdir un discurso histórico, como hizo Vagad. Sin 
embargo, apenas tuvo ningún éxito editorial, si bien exceptuamos que su obra 
posiblemente sirvió de cañamazo de las Regum Aragonum res geste de Gonza-
lo García de Santa María, quien las reelaboraría (Baron, 2010 y 2012: 156 y 
ss.) Desprestigiado y nada admirado, ha sido rescatado, y con razón, desde 
la antropología como testimonio de los intereses de un sector de la sociedad 
zaragozana de fines del siglo xv, a la espera de la publicación de la tesis de 
Sophie Hirel.
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4. La gran conquista de Ultramar
o las futuras conquistas

Poco más de dos décadas después de la primera impresión de la Crónica de 
España de mosén Diego de Valera, aparecía La gran conquista de Ultramar (Sa-
lamanca, Hans Giesser, 1503). Dividida en dos volúmenes que ocupan 220 y 
18+220, folios respectivamente (Norton, 1978, it. 540), en la portada de cada 
uno de ellos figura un escudo regio xilográfico, debajo del cual se lee el nombre 
de la obra. Arbitrariamente, la tabla de todo el conjunto antecede al segundo 
volumen y ocupa los 18 folios indicados; en el prólogo del primero atribuye el 
libro a Alfonso x (González, 1992), asunto debatido en el que no me detendré, 
aceptando como fecha final de su redacción entre 1293 y 1295 (Domínguez, 
2005-2006: 201). 

Su composición se entiende mejor a partir de las estorias unadas empleadas 
con preferencia en la General Estoria alfonsí (Benito-Vessels, 1998, y Bautista, 
2005), «unidades narrativas autónomas que, superando la fragmentación ana-
lística, concentran en un punto histórico todo el saber vinculado a un suceso o 
a un personaje para realzar estructuralmente su relevancia» (Fernández-Ordó-
ñez, 1992: 32). Su empleo propicia una ágil andadura narrativa, sin que la uti-
lización del recurso implique necesariamente que la obra se iniciara en época 
alfonsí. A su vez, en la versión actualmente conocida se han producido nuevas 
interpolaciones, algunas muy importantes como las de la materia carolingia, 
que Bautista sitúa a fines del siglo xiv (2005 y 2008). La obra podría considerar-
se como «el paradigma totalizador por excelencia de la historiografía ultrama-
rina durante la Edad Media» (Domínguez, 2005-2006: 191). Su base histórica 
inicial corresponde al relato de Guillermo de Tiro, la Historia rerum in partibus 
transmarinis gestarum (1170-1183), cuya traducción, ampliación y reelaboración 
francesa, L’Estoire de Eracles empereur et de la conqueste de la terre d’Outremer, cons-
tituye el cañamazo a través del cual se articula el texto español, con materiales 
adicionales del ciclo épico de la cruzada: la Chanson d’Antioche, Les Chétifs y la 
Chanson de Jérusalem, complementado con los antecedentes de Godofredo de 
Bouillon, La Chevalier au Cigne y las Enfances Godefroi (Bautista, 2005: 35-36). 

De los cinco testimonios conservados, la edición de 1503 es el único que 
transmite el texto completo, en el que se ha actualizado su lengua, se han 
transformado sus materiales, se han organizado en una nueva dispositio y se ha 
acomodado el texto a la imprenta (Domínguez, 2000). En la compilación se en-
tremezclan un transfondo histórico, refundido y ampliado, sustratos de canta-
res de gesta y relatos genealógicos, en una combinación no bien conocida, que 
no puede analizarse a partir de nuestras concepciones históricas, pero sí desde 
las transformaciones de los talleres postalfonsíes. La decadencia del rigor cien-
tífico permitió a la historiografía castellana de las últimas décadas del siglo xiii 
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y primeras del xiv ensayar nuevas formas de historiar, en las que el retoricismo, 
la oratoria, la novelización, el anecdotismo, tuvieron creciente cabida (Catalán: 
1992, 140). Especialmente, los poemas épicos y los temas legendarios constitu-
yeron una de las grietas a través de las cual comenzó el resquebrajamiento de 
la Estoria de España y la General Estoria (Fernández Ordóñez, 1997: 89).

En el taller de Giesser distribuyeron sus materiales en dos diferentes volúme-
nes, cada uno de ellos numerados independientemente, del mismo modo que 
sus cuatro libros tienen su capitulación correspondiente: (1) ccxxxi; (2) cclxiv; 
(3) cccxcvii y (4) ccclxxvii. Además, los títulos de las cabeceras de las planas
de los vueltos indican el libro, «Libro i» «Libro ii», etc., centradas la palabra y
el número en cada una de las dos columnas, y los rectos, los folios. De la ar-
bitrariedad de su segmentación (Domínguez, 2000: 224) da buena muestra el
final del volumen i y el inicio del ii, cuyo tamaño es muy similar, aspecto más
importante que las subdivisiones internas en libros. Su partición es la habitual
de un cambio de capítulo, no del final de la sección. El tránsito se realiza tras
el transcurso temporal de la noche en la que descansan después de la batalla,
con un comienzo prototípico de transición oral y escrita, «otro día mañana»,
característico del estilo formulario:

E después descavalgaron en sus tiendas, e holgaron, que venían cansa-
dos. E aquella noche guardó la hueste el duque Gudufre con los suyos 
(Cooper, ed. 1979: ii, cap. cclxiv, 396)

Capítulo i. De cómo fue la hueste de los cristianos para Hierusalem.
Otro día de mañana, después que ovieron oýdo missa, el conde de 
San Gil e Tranquer hizieron partir la presa e la ganancia (Cooper, ed. 
1979: ii, cap. i, 400).

Con independencia del discutido colofón, el prólogo de 1503 depende de los 
Bocados de oro, según señaló Gayangos (1858: vi, nota 1), un texto de compleja 
transmisión (Haro, 2015: 205-206), en el que podemos diferenciar cuatro dife-
rentes estratos: 1) una versión originaria árabe compuesta por el sirio-egipcio 
Abu l-Wafa ̄’ al-Mubashshir b. Fa ̄tik en 1048-49 titulada Mukhtār al-h ̣ilam wa-
maḥāsin al-kalim (Máximas selectas y los dichos mejores); 2) una traducción rea-
lizada «entre 1260 y 1280» (Haro, 2003: 25); 3) el añadido posterior de unos 
preámbulos con el viaje en busca del saber, lo que le confiere un sentido di-
ferente al libro; 4) la actualización lingüística de sus copias, que llega a sus 
ediciones. De los 17 manuscritos conservados, cuatro añaden siete capítulos 
introductorios del tercer estrato, tradición que pasa a sus ediciones: 1) Sevilla: 
Meinardo Ungut y Estanislao Polono, 1495, 16 de mayo; 2) Toledo: sucesor 
de Pedro Hagenbach, 1510, 11 de diciembre; 3) Valladolid: Lázaro Salvaggio, 
1527, 23 de diciembre. 
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Para matizar las deudas entre el Bonium y La gran conquista de Ultramar copiaré 
el prólogo del primero para facilitar la comparación:

En el nombre de Dios, e de la Virgen sancta María, comiença el libro que es 
llamado Bocados de oro, el qual fizo el Bonium, rey de Persia. E contiene en sí 
muchas doctrinas e buenas para la vida de los hombres.
El nuestro maestro e redemptor Jhesu Christo, después de formado el 
ome a su semejança, primeramente puso en él entendimiento para sa-
ber e conoscer todas las cosas. E porque esto pudiese saber más com-
plidamente diole cinco sentidos: ver, oír, oler, gustar e tentar. Estos 
cinco sentidos se ayudan unos a otros, ca el oír torna en ver, así como 
las cosas que ome oye después veelas que son assí. E el veer en oír, ca 
muchas cosas vee el ome que las conosce porque las oyó dezir, que 
de otra guisa non sabría qué eran. E assí es de los otros sentidos, que, 
comoquier que cada uno sea por sí, todos se tienen unos con otros e 
ayudan al ome a bivir e a entender con la razón que Dios puso en él, 
que pudiesse departir las cosas. E comoquier que estos cinco sentidos 
sean todos buenos, e los sabios antiguos fablassen en ellos e departie-
sen de cada uno las bondades que en él havía, el oír tovieron que se 
llegava más al saber e al entendimiento del ome. E maguer el veer es 
muy noble sentido e muy noble cosa a grand maravilla, muchos fue-
ron que nacieron ciegos, e muchos que perdieron la lumbre después 
que nascieron, que aprendieron muchas buenas cosas e hovieron sus 
sentidos complidamente. E esto les viene por el oír, ca oyendo las 
cosas e faziéndolas entender las aprendieron tam bien e mejor que 
otros que hovieron sus sentidos. E por el oír que les falleció perdieron 
el entendimiento, e algunos dellos el fablar, e non supieron ninguna 
cosa e fueron assí como mudos. E demás el hombre por el oír conosce 
a Dios e a los sanctos e otras cosas muchas que no vio assí como si las 
viesse. E pues que tamaño bien puso Dios en este sentido mucho de-
ven los omes usar bien con él e pugnar siempre en oír buenas cosas de 
buenos omnes, e señaladamente de aquellos que las sepan bien dezir, 
e pugnar siempre en oír buenos libros antiguos, e las historias de los 
grandes fechos e los consejos, e los castigos e los proverbios, e los 
castigos que los filósofos dieron e muchos dexaron escriptos, de los 
quales verá e oirá muchas e muy buenas razones. E en este libro todo 
hombre cuerdo e de buen entendimiento que aya sabor de oír bien e 
de sacar alguna pro deste sentido que es oír, e con que se acordaron 
todos los sabios más que con ninguno de los otros sentidos. E de aquí 
adelante los buenos e los entendidos abran los ojos de los coraçones 
para oír, e oirán fechos de reyes e dichos de sabios mucho maravillo-
sos (Sevilla, 1495, fol. ii r).

Pese a la necesaria cooperación de los cinco sentidos, se destacan dos, la 
vista y el oído, como sucede habitualmente en la tradición, entre los que se 
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establece la superioridad de este último. Ahora bien, de acuerdo con la trama 
argumental, en su fase final el rey Bonium oirá las enseñanzas, trasladán-
dolas por escrito «para que perduren en su memoria y en el tiempo» (Haro, 
2003: 28), de modo que, con otros datos de esta fase preliminar, cooperan 
varios sentidos y fundamentalmente los dos más destacados. La hegemonía 
del oído, además, contaba con una larga tradición medieval, reflejada en es-
critos como el De mundi universitate de Bernardo Silvestre o el Anticlaudianus 
de Alain de Lille, según recuerda Saquero (1998: 202). Esta hegemonía afecta-
ba a los más variados asuntos, teológicos, amatorios y también intelectivos. 
Frente a la vista, aparecía como mecanismo de conocimiento racional y como 
puerta de la fe (Ynduráin, 1983: 597). El enfrentamiento entre ambos propició 
una disputa escrita por Sánchez de Arévalo (1404-1470), en la que se oponía a 
su maestro Alfonso de Cartagena, quien se inclinaba por el oído, frente a sus 
preferencias por la vista (Saquero, 1998). Resultaba una confrontación gene-
racional en la que Cartagena asumía las posturas más tradicionales auditivas, 
mientras que Sánchez Arévalo se inclinaba por las más novedosas visuales. 
No obstante, en la Edad Media, sobre todo en contextos religiosos, «el oído 
cobra una importancia y valor superior al de los ojos: la experiencia es susti-
tuida por la doctrina, la indagación activa por la recepción pasiva. En el Rena-
cimiento parece que las dos vías se equilibran y complementan o, en último 
término, llegan a un compromiso» (Ynduráin, 1983: 602). Esta exaltación del 
oído estaba en consonancia con una transmisión medieval, pero desde los 
espacios públicos en el siglo xv y xvi coexisten, conviven y se potencian lo 
escrito y lo oral (Castillo, 1998). 

En La gran conquista de Ultramar se retomaba el prólogo del Bonium, si bien 
se elimina su frase final «E en este libro...», que engarza con el entendimiento 
del principio, e incluye, además, otra nota de la superioridad del oído. Los 
buenos y entendidos deberán abrir los ojos de los corazones para oír, un tipo 
de metáfora corporal, posiblemente traducción literal del árabe. La expresión 
sufí ‘ayn al-qalb, en traducción literal «el ojo del corazón», puede «entenderse 
analógicamente como el órgano de la intuición intelectual o, como hace Ibn 
al-cArabi respecto a la expresión ‘ayn al-yaqi ̄n, atribuyéndole el significado de 
fuente de certeza del testimonio ocular o visual» (Pacheco, 1992: 146). Equi-
valdría a la expresión metafórica «ojo del alma», que en clave platónica signi-
fica un conocimiento superior (Schrader, 1992: 204-205), una metáfora muy 
popular, en la que se corresponden los ojos externos con los internos (Curtius, 
1976: i, 201). Pero además, en su acomodación La gran conquista de Ultramar al 
final se adapta a las nuevas circunstancias editoriales (subrayo las diferencias 
más significativas): 
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E pues que tamaño bien puso Dios en 
este sentido mucho deven los omes usar 
bien con él e pugnar siempre en oýr bue-
nas cosas e de buenos omnes, e señala-
damente de aquellos que las sepan bien 
dezir, e pugnar siempre en oýr buenos li-
bros antiguos, e las historias de los gran-
des fechos e los consejos, e los castigos e los 
proverbios, e los castigos que los filósofos die-
ron e muchos dexaron escriptos, de los quales 
verá e oyrá muchas e muy buenas razones. 
(Sevilla, 1495, fol. ii r)

E pues que tan gran bien puso Dios en 
este sentido, mucho deven los hombres 
obrar bien con él, e trabajar siempre de 
oýr buenas cosas, e de buenos hombres 
e de aquellos que las sepan dezir, e oýr 
los libros antiguos e las ystorias de bue-
nos fechos que fizieron los hombres buenos 
antepassados. E aquel que esto fiziere, 
ayudarse ha bien del sentido del oýr. 
(Cooper, ed. 1979: 1, 2)

En La gran conquista de Ultramar se ha eliminado el horizonte de las expecta-
tivas provenientes del Bonium referidas a los hechos, ‘castigos’, consejos de los 
filósofos, a través de los cuales se verán y oirán buenas razones, lo que afecta 
tanto al contenido específico (literatura gnómica) como al punto de partida de 
la introducción, al entendimiento; a su vez, los grandes hechos se modifican 
por los «buenos hechos de los hombres buenos de los antepasados», lo que 
implica una referencia memorística que invitaría no al razonamiento sino a la 
imitación de los modelos deseables y al rechazo de los poco aconsejables. 

En el contexto sociohistórico de su publicación, este recuerdo del pasado 
estaba al servicio del presente, de su horizonte esperable y de la propaganda 
surgida desde el poder. Jerusalén era un espacio de evocaciones y ensueños 
artísticos, desde la Edad Media hasta el siglo xviii en el ámbito hispánico, cu-
yo título regio fue anhelado y después ensalzado (Arciniega, 2011). Moreno 
Alonso (1992) trazó un detallado contexto histórico en el que se explica de for-
ma coherente la impresión de La gran conquista de Ultramar: el descubrimiento 
americano, las ediciones de viajes a Tierra Santa, peregrinaciones, recepciones 
regias de frailes, embajadas como la Legatio Babylonica de Pedro Mártir y el re-
mozado espíritu de Cruzada. 

Las circunstancias no diferían demasiado de las estudiadas para el Enrique fi 
de Olivia (1498), analizada como una obra medieval remozada con el objetivo 
de justificar la política matrimonial de Isabel i y los intereses imperiales de la 
corona, o el ideal de cruzada según la síntesis de Fradejas (2011: 571). Por mi 
parte, ahora solo recordaré con Domínguez (2000: 126) que en Zaragoza (Co-
ci, 1503) el Comendador Santiesteban publicó el Tratado de la successión de los 
reynos de Jerusalén y de Nápoles y de Çecilia y de las provincias de Pulla y Calabria. 
Copilado por el comendador Cristóbal de Santisteban, etc., en cuyo incipit se lee 
«Tratado que copiló el comendador Cristóbal de Santisteban, criado del rey y 
de la reyna nuestros señores, de la sucessión de los reynos de Jerusalén, y de 
Nápoles y Çecilia, y de las provincias de Pulla y Calabria, el qual va aprovado 
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de ystorias verdaderas, por do se conoscerá el mucho derecho que sus altezas 
tienen a los dichos reynos y sus provincias, endreçado a la muy alta y muy po-
derosa reyna nuestra señora» (a3v).

No resulta extraño que en las portadas de los respectivos volúmenes de La 
gran conquista de Ultramar figuraran dos grabados xilográficos, encuadrados en 
una orla «de cuatro bandas en ocho piezas (17b)» (figura 3), si bien el escudo 
era idéntico al publicado por Porras en La crónica abreviada de España en las 
ediciones salmantinas de 1499 y 1500 (Ruiz, 2011: 230 y 464) (figura 4). Y los 
escudos reales no se empleaban indiscriminadamente.

Figura 3. Portada de La gran conquista de Ultramar, 
Salamanca, Hans Geisser, 21 de junio de 1503.
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Figura 4. Escudo de la portada de la Valeriana o Crónica abreviada de España de Diego de Valera, 
Salamanca, Juan de Porras, 20 de enero de 1499.

César Domínguez (2000), en un documentado trabajo en el que cita buena 
parte de los materiales que hemos empleado, trató de explicar las caracterís-
ticas y novedades de la edición de La gran conquista de Ultramar como influjo 
del original y del género editorial caballeresco. Sin embargo, las primeras pu-
blicaciones caballerescas impresas se ilustraban con grabados interiores, sea la 
Historia de la linda Melusina (Tolosa: Juan Parix y Esteban Clebat, 1489, 14 de 
julio), el Baladro del sabio Merlín (Burgos: Juan de Burgos, 1498, 10 de febrero), 
el Oliveros de Castilla (Burgos: [Fadrique Biel de Basilea], 1499, 25 de marzo), o 
el Tristán de Leonís (Valladolid: Juan de Burgos, 1501). Alguno de ellos incluso 
está relacionado con La gran conquista de Ultramar, o al menos con el Caballero 
del Cisne (figura 5), antes de que se imprimiera en Salamanca, lo que implica 
la posibilidad de que hubiera existido una edición anterior, y en consecuencia 
algunos de sus paratextos, hipótesis que no voy a desarrollar.
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Figura 5. Grabado interior del Tristán de Leonís, 
Valladolid, Juan de Burgos, 1501, fol. xviv.

Sea como fuere, en su aspecto material la edición salmantina de Giesser no 
asume esta herencia, mientras que se explica coherentemente desde la tradi-
ción manuscrita y desde la Valeriana, con la que coincide en el uso de idéntico 
grabado y en la misma repartición en cuatro libros. Incluso me atrevería a ir 
más lejos: la obra de Valera tuvo que ser un modelo editorial, que no olvide-
mos coincide con textos de otros géneros, pero fue el primero que se configuró 
en la historiografía romance y extendió con gran éxito. En su paradigma, los 
modelos cronísticos no difieren de los libros de caballerías, pero ambos deben 
estudiarse en su diacronía pues son géneros que desde su disposición material 
van evolucionando. Con el Amadís, del que desconocemos por completo las 
ediciones anteriores a 1508, se hicieron pasar por historias fingidas, por lo que 
no es de extrañar que prosiguieran empleando un tipo de formato avalado por 
el prestigio de la historia. A mi juicio, Giesser no es el principal responsable de 
un cambio genológico de La gran conquista de Ultramar: la edita de acuerdo con 
el paradigma cronístico de la Valeriana, cuya portada también se va modifican-
do especialmente de 1482 a 1493. 

La obra se explica desde el presente de 1503, sin que volviera a editarse, una 
empresa económicamente arriesgada. Desde la perspectiva de la ficción, no con-
tendía en su totalidad con los libros de caballerías. Desde la óptica de la historia, 
no podía competir con las verdaderas conquistas, anunciadas en unos títulos 
que apuntan a hechos históricos del presente: Conquista de Nápoles (1504), 
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Conquista de Orán (1509), Conquista de Trípoli (1510), Conquista del reino de 
Navarra (1514), etc., dejando aparte los textos posteriores sobre América.

5. Conclusión

En estos pasos iniciales de la imprenta no se producen grandes cambios en-
tre la conformación manuscrita de determinados códices y la impresa, aspecto 
del que tenemos que partir. En los primeros tiempos incunables y postincun-
bles, las diferencias materiales entre distintos géneros literarios, por ejemplo 
la historia, la literatura caballeresca y la hagiografía, obedecen a muy pocas 
variables: coinciden en los grandes tamaños en folio, letra gótica y disposición 
a doble columna. Se diferencian en sus portadas, y mucho más en los grabados 
interiores, pero a veces las xilografías se intercambian, como bien demostró 
José Manuel Lucía (2000), si bien el proceso también tiene su significado y su 
historia. En el mismo sentido, los primeros usos de los grabados con escudos 
regios posibilitan que se establezcan entre las obras que los emplean ciertas 
vinculaciones relacionadas con la Corona, como discursos avalados por el po-
der. Si además coinciden en los sustratos más profundos de su materia, se 
potencian sus interrelaciones, acrecentadas por el uso de unos formatos ma-
teriales muy similares. Así, la Valeriana trataba de la restauratio de España casi 
finalizada mientras que en La gran conquista de Ultramar se proyectaba sobre la 
restauratio deseada de Tierra Santa, en ambos casos usurpadas por los infieles. 
La coincidencia en su dispositio cuatripartita de ambas potencia su conexión. 
Esto no impide, y una parte de culpa la tiene propia materia y el prólogo ama-
disiano, que entre La gran conquista de Ultramar y la literatura caballeresca se 
produzcan unas estrechas relaciones que, con el paso del tiempo, han provoca-
do desplazamientos interpretativos en el género de la primera, como muy bien 
ha estudiado César Domínguez (2009). 

Cada edición se incardina en una serie literaria, en un contexto sociohistó-
rico y en un contexto editorial. Hasta 1500 la Valeriana se imprimió en Sevilla 
en dos ocasiones, otra en Tolosa, inexplicable sin que sus productos se difun-
dieran en los reinos hispánicos, dos en Burgos, una en Zaragoza y cuatro en 
Salamanca, es decir en puntos estratégicos para su difusión. Resulta coherente 
que la obra en una primera instancia se relacione con las del mismo taller y con 
las editadas en la misma ciudad, en estos casos Salamanca y Zaragoza. Mucho 
más sencillo resulta explicar la edición de la Crónica de Aragón de Vagad: no se 
identifica, sino que se contrapone a la Crónica abreviada, con la que coincidirá 
en algunos de sus sustratos (goticismo), pero se opondrá en la importancia con-
cedida a cada reino hispánico, Castilla y Aragón. A diferencia de mosén Diego 
de Valera, que escribe por mandato regio, Vagad recibe un encargo de la Dipu-
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tación del Reino, de un grupo notable de ciudadanos aragoneses que se sienten 
relegados y tratan de resaltar sus singularidades y su preeminencia. Pretenden 
hacer valer sus aspiraciones y sus privilegios, en plano de una (supuesta) igual-
dad y compromisos pactados. Desde su presentación, La crónica de Aragón ad-
quiere plenitud de sentido proyectada en contraposición de la Valeriana, una 
obra que recogía y sintetizaba una herencia historiográfica habitual en el siglo 
xv, en la que Castilla se sentía orgullosamente por encima de los otros reinos 
hispánicos, llegándose a equipar con España. Frente a ello se alzaba la voz de 
Vagad, que también también asumía otra tradición bien diferente, denostan-
do a los supuestos adversarios (sobre todo, castellanos catalanes e italianos) y 
alabando hiperbólicamente las excelencias propias, jurídicas, bélicas y espiri-
tuales. La contienda discursiva estaba perdida, sin que además hubiera tenido 
un buen valedor.
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